
EL RECOBRO DE LA IGLESIA

(Jueves: primera sesión de la mañana)

Mensaje uno

Ver el propósito eterno de Dios con respecto a la iglesia
y

alumbrar a todos con respecto a la economía del misterio escondido en Dios

Lectura bíblica: Ef. 3:3-5, 8-11; Ro. 8:28; 16:25

I. A fin de participar en el recobro de la iglesia, necesitamos ver el propó-
sito eterno de Dios con respecto a la iglesia—Ef. 1:9, 11; 3:9-11; Ro. 8:28:

A. Un propósito es una intención determinada de hacer algo u obtener algo:
1. La voluntad determinada de Dios llegó a ser el propósito de Dios—Ef. 1:5.
2. El propósito de Dios es Su intención determinada de obtener la iglesia—

vs. 9, 11.
B. El propósito eterno (lit., “el propósito de los siglos”) fue concebido por Dios en

la eternidad pasada para la eternidad futura—3:11:
1. El propósito de los siglos es el propósito de la eternidad, el propósito eterno.
2. En la eternidad pasada, antes de la fundación del mundo, antes de que los

cielos, la tierra y todas las cosas fueran creadas, Dios se propuso obtener
algo en el futuro, en la eternidad venidera; por tanto, dicho propósito es lla-
mado el propósito de la eternidad, el propósito eterno—1:4-5, 9, 11; 3:11.

C. La palabra propósito en Efesios 3:11 es equivalente a la palabra plan; podría-
mos hablar del plan eterno que Dios trazó en Cristo:
1. Dios tiene un plan, el cual Él trazó en la eternidad; el propósito eterno de Dios

es el plan eterno de Dios.
2. Su propósito en Romanos 8:28 se ref iere a la determinación intencional de

Dios en Su plan.
3. El plan de Dios consiste en obtener una expresión corporativa de Sí mismo

en Cristo el Hijo por el Espíritu mediante el Cuerpo, que está compuesto de
muchas personas que han sido regeneradas y transformadas por medio
de la mezcla de Él mismo con la humanidad y edif icado con las mismas—
Ef. 1:22-23; 4:16.

D. Efesios 3:10-11 revela que la existencia de la iglesia es conforme al propósito
eterno que Él hizo en Cristo Jesús nuestro Señor:
1. La iglesia fue planeada por Dios en la eternidad; antes que comenzara el

tiempo, en la eternidad, Dios se propuso obtener la iglesia—1:4-5, 9, 11,
22-23.

2. En la eternidad pasada y con miras a la eternidad por venir, Dios planeó y
se propuso obtener la iglesia en Cristo y para Cristo—3:10-11:
a. La iglesia no es un asunto temporal, sino que es algo eterno en el propó-

sito eterno de Dios; la iglesia es el centro y el tema del plan eterno de
Dios.

b. Dios planeó en la eternidad pasada tener la iglesia, y Él espera tener la
iglesia en la eternidad por venir.
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c. La iglesia está presente en esta era y a lo largo de esta era, pero fue
concebida en la eternidad pasada con miras a la eternidad futura—Mt.
16:18; 18:17; Ap. 21:2, 9-11.

E. Dios planeó tener la iglesia, compuesta de seres humanos que han sido regene-
rados y transformados y que están coordinados y juntamente edif icados como
el Cuerpo, una entidad corporativa—Ef. 1:22-23; 2:21-22; 3:14-21:
1. Dios planeó que esta entidad corporativa, el Cuerpo, sea un vaso corporativo

en el cual Él puede forjar Su mismo ser—vs. 14-17.
2. El propósito de Dios, Su intención determinada, consiste en tener un Cuerpo,

un vaso corporativo, con el cual Él pueda mezclarse y todo cuanto Él posee;
este vaso es la iglesia—4:4-6, 16.

3. La iglesia es querida, adorable y preciosa para Dios porque la iglesia es Su
beneplácito, el deseo de Su corazón—1:5, 9, 22-23.

F. La existencia del universo está en conformidad con el propósito eterno de Dios
de obtener la iglesia—Ap. 4:11; Ef. 3:9-11:
1. La revelación completa de las Escrituras nos revela que todas las cosas en

el universo son para la iglesia—v. 9.
2. Incluso las tres personas de la Deidad se nos revelan con el propósito divino de

que se obtenga la iglesia con miras a cumplir el plan eterno de Dios mediante
la impartición de Dios —en Su Trinidad Divina— a la humanidad a f in de
que la iglesia pueda llegar a existir—1:3-23; Mt. 28:19; 16:18; 2 Co. 13:14; 1:1.

3. A f in de que la iglesia pueda existir para expresar a Dios, se requieren los
cielos, la tierra, una multitud de otras cosas y el hombre tripartito; sin estas
cosas, Dios no puede tener la iglesia en el universo para que sea Su expre-
sión corporativa—Zac. 12:1; Ap. 4:11.

G. La intención de Dios con respecto a la iglesia es triple, a saber: expresarse a Sí
mismo por medio de la filiación (Ef. 1:5), dar a conocer Su multiforme sabiduría
al enemigo (3:10) y hacer que en Cristo sean reunidas bajo una cabeza todas las
cosas (1:10).

II. Necesitamos “alumbrar a todos para que vean cuál es la economía del mis-
terio escondido desde los siglos en Dios, que creó todas las cosas”—3:9:

A. El Nuevo Testamento nos dice que la iglesia era un misterio en Dios; a lo largo
de todas las generaciones antes de los tiempos del Nuevo Testamento, la igle-
sia era un misterio—vs. 3-6, 9; 5:32.

B. En la Biblia un misterio no sólo se ref iere a las cosas que están ocultas y nos
son desconocidas, sino también a las cosas que están escondidas en el corazón
de Dios; éste es el principio de los misterios mencionados en la Biblia—Mr.
4:11; Ro. 16:25-26; Col. 1:26-27; 2:2; 4:3; Ef. 1:9; 3:3-4, 9; 5:32; 6:19.

C. El misterio de Dios es Su propósito escondido, el cual consiste en impartirse en
Su pueblo escogido; por ende, existe la economía del misterio de Dios—3:9.

D. Desde el principio del mundo, el propósito de la creación era un misterio escon-
dido en Dios; nadie sabía cuál era el propósito de la creación—Ap. 4:11; Ef. 3:9;
Col. 1:16:
1. Job estaba en lo correcto al decir: “Estas cosas has tenido ocultas en Tu cora-

zón; / yo sé que esto está dentro de Ti”; lo que estaba escondido en el corazón
de Dios era el misterio de los siglos—Job 10:13; Ef. 3:9.
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2. Después que Dios creó al hombre a Su imagen y conforme a Su semejanza,
mantuvo Su intención escondida por los siglos—Gn. 1:26; Ro. 16:25.

3. Antes de los tiempos del Nuevo Testamento, Dios no reveló Su propósito a
nadie; el misterio, el propósito escondido de Dios, fue dado a conocer por
revelación a los apóstoles y profetas—Ef. 3:3-5.

E. El misterio escondido en el corazón de Dios es Su economía eterna (1:10; 3:9;
1 Ti. 1:4), que es la intención eterna de Dios junto con el deseo de Su corazón de
impartirse —en Su Trinidad Divina como el Padre en el Hijo por el Espíritu—
a Su pueblo escogido a fin de ser su vida y naturaleza para que ellos sean igual
a Él, Su duplicación (Ro. 8:29; 1 Jn. 3:2), y así lleguen a ser un organismo, el
Cuerpo de Cristo, que es el nuevo hombre (Ef. 2:15-16), con miras a la plenitud
de Dios, la expresión de Dios (1:22-23; 3:19), la cual llegará a ser la Nueva Jeru-
salén (Ap. 21:2—22:5).

F. En Efesios 3:4 Pablo utiliza la expresión el misterio de Cristo para explicar la
iglesia como Cuerpo de Cristo en la economía eterna de Dios, lo cual indica que
la iglesia es el misterio de Cristo.

G. La economía del misterio de Dios consiste en obtener la iglesia con miras a la
manifestación de Dios—vs. 9-10.

H. Pablo no sólo predicó el evangelio de las inescrutables riquezas de Cristo; él
también predicó el evangelio acerca de la economía del misterio escondido en
Dios—vs. 8-9:
1. El evangelio acerca de la economía del misterio escondido en Dios tiene

como meta producir la iglesia para que Dios sea expresado y glorif icado
según el propósito eterno de Dios—vs. 10-11, 21.

2. Hoy en día tenemos que anunciar el evangelio acerca del misterio escondido
en Dios a fin de alumbrar a todos para que vean cuál es la economía del mis-
terio escondido en Dios, que creó todas las cosas para el cumplimiento de
Su voluntad, el deseo de Su corazón y Su propósito eterno—1:5, 9, 11; 3:8-11.

Extractos de las publicaciones del ministerio:

LA IGLESIA FUE PLANEADA DESDE LA ETERNIDAD

Efesios 3:10-11 revela que la existencia de la iglesia es conforme al propósito eterno que
Dios hizo en Cristo y es parte del propósito eterno de Dios. No llegó a existir por casualidad,
sino que fue planeada desde la eternidad. En la eternidad, antes de que el tiempo comenzara,
Dios se propuso obtener la iglesia.

En las Escrituras, la palabra propósito equivale a la palabra plan. El propósito eterno de
Dios es Su plan eterno. Dios tiene un plan, el cual Él trazó en la eternidad, pues Él no carece
de propósito; más bien, es un Dios de propósito.

¿Qué planeó Dios? Él planeó obtener una iglesia compuesta de seres humanos coordina-
dos en un solo Cuerpo, una entidad corporativa, con el cual puede mezclarse en Su naturaleza
divina. En otras palabras, este Cuerpo sería un vaso corporativo en el cual Dios se deposita-
ría. Esto es lo que Dios planeó y éste es el centro de Su propósito. Así que, Dios planeó formar
el Cuerpo, un vaso corporativo, con el cual pudiera mezclarse y todo cuanto Él es. Este vaso se
llama la iglesia.

Por consiguiente, la iglesia es el centro del plan eterno de Dios. ¿Por qué es la iglesia tan
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querida, tan adorable y tan preciosa para Dios? Porque ella es el deseo de Su corazón, es lo que
Él se propuso formar antes de que el tiempo comenzara. En la eternidad Dios planeó obtener
la iglesia.

TODAS LAS COSAS SON PARA LA IGLESIA

La revelación completa de las Escrituras nos revela que todas las cosas que existen en el
universo son para la iglesia. Incluso las tres personas de la Deidad se nos revelan con el pro-
pósito divino de que se obtenga la iglesia con miras a cumplir el plan eterno de Dios.

Estamos familiarizados con las tres personas de la Deidad: Dios el Padre, Dios el Hijo y
Dios el Espíritu. Las tres personas de la Deidad no existen para que tengamos la doctrina de
la Trinidad, sino para que se cumpla el plan de Dios de producir la iglesia. Su meta es impar-
tirse en el hombre a fin de que la iglesia pueda llegar a existir.

Algunos hombres viven sin propósito alguno, por ende, su apariencia nunca varía. Pero
un hombre lleno de propósitos se manif iesta de distintas maneras. Si uno lo visita en su casa
temprano por la mañana, verá que él es un padre o un esposo. Después del desayuno, él irá a
la universidad porque es profesor. Luego, por la tarde en el hospital, lo verá con un uniforme
blanco porque también es doctor. En casa es padre, en la universidad es profesor y en el hospi-
tal es doctor. ¿Por qué este hombre es tres clases de personas? Se debe a que es un hombre de
grandes propósitos.

No debemos pensar que puesto que hay tres personas en la Deidad, existen tres Dioses
separados. No; son uno solo. Mateo 28:19 nos manda que bauticemos a las personas en el nom-
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Aunque son tres personas, tienen un solo
nombre. No son los nombres del Padre, del Hijo y del Espíritu, sino el nombre. Es como el hom-
bre que es padre en la casa, profesor en la universidad y doctor en el hospital; también es tres
personas con un nombre.

Estudiemos el caso de la electricidad. La misma electricidad producida en el generador
también está instalada en muchos edif icios. ¿Cómo puede la electricidad del generador circu-
lar por edif icios que están a muchos kilómetros de distancia? Debido a la corriente eléctrica.
¿Es diferente la corriente eléctrica a la electricidad? No, la corriente es simplemente la elec-
tricidad en movimiento. Cuando aplicamos la electricidad a las bombillas, a la calefacción, al
refrigerador o a otros aparatos electrodomésticos, sigue siendo electricidad. Sin embargo,
llega a ellos en tres etapas: primero, es almacenada en el generador; luego, es transmitida al
edif icio por la corriente; y, por último, es aplicada a los aparatos electrodomésticos. ¿Existen
tres clases de electricidad? No, existe una sola en tres etapas, y el propósito de estas etapas es
que la electricidad sea distribuida y aplicada.

Existe un solo Dios en tres personas con el propósito de impartirse y aplicarse a nosotros.
Dios el Padre es la fuente de la electricidad celestial; Dios el Hijo es la corriente de la electrici-
dad celestial; y Dios el Espíritu es la aplicación, la función, de la electricidad celestial. Así
que, Dios mismo puede impartirse en nosotros y aplicarse para que se produzca y exista la
iglesia. A fin de que la iglesia sea producida y exista, Dios tiene que existir en tres personas.
La impartición de la Deidad es mucho más importante que la enseñanza de la Trinidad.

A fin de que la iglesia pueda existir en este universo y expresar a Dios, se requieren los
cielos, la tierra, el espacio y una multitud de otras cosas. Sin estas cosas, Dios no podría tener
la iglesia en el universo para expresarse. Dios existe en tres personas por causa de la iglesia.
Dios creó billones de criaturas por causa de la iglesia. Todas las cosas son para la iglesia y
existen a causa de ella.
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Para producir la iglesia, también se necesita un hombre tripartito, a saber, un hombre de
tres partes: el espíritu, el alma y el cuerpo. Esto es muy interesante. No sólo es necesario que
exista el hombre, sino que éste conste de tres partes: cuerpo, alma y espíritu. ¿Por qué es nece-
sario que el hombre conste de tres partes? Porque el cuerpo del hombre guarda relación con la
creación, el alma con él mismo, y el espíritu del hombre se relaciona con Dios. De este modo,
puede existir en el universo una iglesia compuesta de hombres.

Si Dios no se manifestara en tres personas, si no hubiera creado tantas cosas y si el hom-
bre no tuviera tres partes, sería imposible que la iglesia llegara a existir. Todas estas cosas
son necesarias para que se obtenga la iglesia. Dios, la creación y el hombre son todos para la
iglesia; así que, f inalmente vemos que la iglesia es el centro, el núcleo, del plan eterno de Dios.

LA ECONOMÍA DEL MISTERIO

En Efesios 3:9-11 se usan muchos términos importantes y signif icativos porque están
relacionados con el plan eterno de Dios. Todos debemos conocer la economía del misterio de
Dios. Este misterio estuvo escondido en Dios por generaciones, desde el comienzo de la crea-
ción. Aun antes de la fundación del mundo, Dios sabía claramente cuál era este misterio.

Las criaturas no conocen este misterio, porque ha estado escondido en Dios. Si uno pudiera
preguntarle a un tigre o a un león por qué están aquí, ellos contestarían que no saben. Y si les
preguntara a los profesores universitarios cuál es el signif icado de la vida, creo que ellos res-
ponderían que simplemente no saben.

Pero ¡alabado sea el Señor! Este misterio se nos dio a conocer. Ahora sabemos por qué Dios
está en tres Personas. Sabemos por qué fue necesario crear los cielos, la tierra y billones de
cosas, y también por qué la humanidad fue traída a la existencia. Lo sabemos porque Dios nos
dio a conocer este misterio. Sabemos cuál es la economía del misterio que estuvo escondido en
Dios desde el comienzo de la creación. Todo es para la iglesia.

LA EXHIBICIÓN DE LA MULTIFORME SABIDURÍA DE DIOS

Con respecto a este propósito eterno de Dios, la multiforme sabiduría de Dios se exhibe; y
no sólo es dada a conocer al hombre, sino también a los principados y autoridades en los luga-
res celestiales. Dios despliega Su sabiduría por medio de la iglesia ante todos los poderes
angélicos. ¡Aleluya, ésta es la verdadera sabiduría! Es dada a conocer por medio de la iglesia,
no por individuos. Es por esto que debemos respetar la iglesia y estar conscientes de cuánto la
necesitamos. Siempre y cuando estemos en la iglesia, es una gloria para Dios y una turbación
para el enemigo. Pero siempre y cuando no estemos en la iglesia, es una deshonra para Dios y
una jactancia para el enemigo. Necesitamos la iglesia.

No fuimos escogidos, redimidos, salvos y regenerados para ir al cielo, sino para la iglesia.
La iglesia es la meta de Dios y el centro de Su plan.

LAS PERSONAS DOTADAS Y LA IGLESIA

Efesios 4:11-12 nos dice que todas las personas dotadas, a saber, los apóstoles, los profe-
tas, los evangelistas y los pastores y maestros, fueron dados a la iglesia. Ellos perfeccionan a
los santos para que se realice la edif icación de la iglesia.

Ciertamente es lamentable que hoy en día muchos presuntos obreros, ministros y maes-
tros cristianos hagan una obra sin tener en cuenta la iglesia. Sólo les interesa su obra y muy
poco la iglesia. En cierto sentido, la obra que llevan a cabo estorba, destruye y perjudica a la
iglesia. Todas las personas dotadas deben servir para la iglesia. El hecho de ser apóstol, el de
ser profeta, el de ser evangelista y el de ser pastor y maestro —todo esto— debe realizarse con
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miras a la iglesia. Cualquier comisión o encomienda que recibamos del Señor debe tener como
objetivo edif icar la iglesia. Lo que Dios quiere es la iglesia, pues es lo que Él planeó y lo que
desea obtener.

EL PRINCIPIO Y EL FIN

En el Nuevo Testamento hay dos versículos importantes en que el Señor habló de la igle-
sia. Uno se encuentra al principio del Nuevo Testamento, en el libro de Mateo, y el otro al
f inal, en el libro de Apocalipsis. La primera vez que el Señor usó la palabra iglesia fue en
Mateo 16:18. En este versículo y por el contexto (vs. 16-17, 19) vemos tres entidades que están
relacionadas entre sí: Cristo, la iglesia y el reino. Cuando Cristo se revela al hombre, es
imprescindible que inmediatamente la iglesia entre en la escena. Es sólo cuando conocemos a
Cristo que la iglesia puede ser producida, y la iglesia debe ser producida mediante la debida
aprehensión de Cristo. Después que Pedro logró conocer a Cristo, inmediatamente el Señor
dijo que Él edif icaría Su iglesia y que las puertas del Hades no prevalecerían contra ella.

Después de la iglesia, se menciona el reino. Cristo produce la iglesia, y la iglesia trae el
reino. Donde Cristo llega a ser real en los creyentes, la iglesia es producida. Luego, la iglesia
trae el reino, el reinado y la autoridad de Dios sobre la tierra. Por lo tanto, la iglesia es la
clave.

El Señor es el Alfa y también la Omega. Él habla de la iglesia en el primer libro del Nuevo
Testamento, y luego en el último libro, el cual es la consumación de toda la Biblia, les habla a
las iglesias acerca de la iglesia. El libro de Apocalipsis no fue dirigido a individuos, sino a igle-
sias locales. “Yo soy el Alfa y la Omega” (1:8), y “Escribe en un rollo lo que ves, y envíalo a las
siete iglesias” (v. 11).

Si estamos fuera de las iglesias locales, no tenemos la posición ni base para recibir el libro
de Apocalipsis, porque éste no fue dirigido a los creyentes individuales, sino a las iglesias
locales; no obstante, el Señor llamó a los creyentes individuales a que lo escucharan. Debemos
estar en la iglesia local; entonces tendremos la posición y la base y seremos aptos para recibir
este libro y oír lo que el Señor Espíritu habla a Sus iglesias.

El Señor Jesús jamás olvida lo que Él ha comenzado. Quizá nosotros lo olvidemos, pero Él
jamás. En el primer libro del Nuevo Testamento, Él habló de la edif icación de la iglesia; y lo
que Él comenzó, ciertamente lo realizará. Él es el Alfa y la Omega, el principio y el f in y, como
tal, llevará a cabo la edif icación de la iglesia.

Al principio el Señor habló acerca de la iglesia universal, pero en la práctica, lo que vemos
al f inal son las iglesias locales. Él comienza con la iglesia y termina con las iglesias. La iglesia
es universal, pero las iglesias son locales. Las iglesias locales son más prácticas para nosotros
que la iglesia universal. Las iglesias locales son el logro de la iglesia universal. Dios necesita
las iglesias locales para cumplir Su propósito eterno, que es la iglesia universal.

Que nuestros ojos se abran para ver la economía del misterio conforme al propósito
eterno de Dios, el cual Él se propuso antes del principio de la creación. Debemos ver la iglesia
conforme al plan eterno que Dios diseñó en Cristo desde la eternidad. (La expresión práctica
de la iglesia, págs. 7-12)
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